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Novedades

Se pone en marcha el mecanismo para cumplir 
un mandato del Capítulo

El 21 Capítulo general dejó una doble 
tarea a realizar en los próximos años 
en relación con las Constituciones. 

En primer lugar se vio la necesidad de 
recopilar en un solo texto todos los cam-
bios que se han ido haciendo tanto en las 
Constituciones como en los Estatutos. El 
número de artículos que han experimen-
tado variación desde la edición de las mis-
mas en 1985 es significativo y será de mu-
cha utilidad ponerlos todos juntos en un 
único volumen. La segunda tarea nacida en 
el seno del Capítulo hace referencia a una 
revisión profunda de las Constituciones y 
Estatutos, con una amplia participación de 
los hermanos.

El mandato del Capítulo, con relación a la 
primera tarea, pide al gobierno general que 
“nombre un Equipo de edición que integre 
los diferentes cambios, efectuados en las 
Constituciones y Estatutos por éste y los 
anteriores Capítulos, en un texto que sea 

coherente en cuanto al estilo, lenguaje, 
numeración y referencias”. Para llevar a 
cabo esta tarea el Consejo general ha nom-
brado a los hermanos Antonio Ramalho, 
coordinador; Juan Miguel Anaya y Edward 
Clisby (Administración general) y Maurice 
Goutagny (l’Hermitage).

Este reducido Equipo de edición, una vez 
realizado su trabajo, publicará el texto con 
la compilación realizada el cual servirá co-
mo instrumento de trabajo para poner en 
práctica la segunda tarea propuesta por el 
Capítulo. Para llevar a cabo esta tarea ha-
brá que programar una dinámica en la que 
puedan intervenir muchos hermanos. Para 
hacer este trabajo de revisión y animación 
el Capítulo pide al Consejo general que 
“nombre una Comisión para conducir esta 
revisión y que el nuevo texto se presente 
al XXII Capítulo general”. De momento el 
Consejo general todavía no ha nombrado a 
los integrantes de esta comisión.



Año II - Número 111Noticias Maristas

�

En qué consiste el “principio 
mariano” de la Iglesia

María modelo de la fe 

Tomando como base el desarrollo 
de la experiencia de la Iglesia 
primitiva, von Balthasar habla de 

cinco principios que constituyen la 
estructura fundamental de la Iglesia: 
el principio petrino, el principio pau-
lino, el principio joánico, el principio 
jacobeo y el principio mariano que los 
abarca a todos.

El principio petrino es el más co-
nocido: trae a la mente la figura de 
Pedro. A partir de la lectura del evan-
gelio, de los Hechos de los Apóstoles 
y de las cartas de Pedro, von Balthasar 
señala la figura de Pedro relacionán-
dola con la proclamación del kerigma 
y con su realización concreta en la 
vida cristiana. La continuación de la 
misión de Pedro tiene que ver con el 
Credo predicado de manera ordenada 
en todo el mundo, a través del minis-
terio pastoral. 

El principio paulino está vinculado 
al carácter misionero de Pablo, el 
apóstol de los gentiles, el que se con-
virtió en cristiano por pura gracia, sin 
méritos ni obras, rompiendo irreme-
diablemente con el pasado. Podemos 
ver como continúa la misión de Pablo 
en la irrupción desde lo alto, imprevis-
ta y siempre nueva, de nuevos caris-
mas en la historia de la Iglesia. Es un 
principio profético y celeste, en el que 
están implicados los grandes carismas 
misioneros, las grandes conversiones, 
las grandes visiones derramadas sobre 
la Iglesia a través de palabras dictadas 
por el Espíritu. Se pone el acento en 
la extensión y en la estructura vertical 
de la Iglesia. Los grandes carismas 
derivan de la Jerusalén celeste y se da 
testimonio de ellos con las palabras y 
con la vida. Sobre esta base se pone 
de manifiesto la libertad en el Espíritu 
Santo, si bien la sumisión a Pedro es 
signo de la autenticidad de las misio-

nes. La tradición paulina infunde en 
la Iglesia la visión y la certeza de la 
salvación a través de su dimensión 
carismática. 

El principio joánico es aquel en el 
que von Balthasar ve reflejada gran 
parte de su obra. Juan es el discípulo 
predilecto, el evangelista del manda-
miento nuevo. Von Balthasar conside-
ra la misión de Juan como una misión 
de unidad que continúa. Sintetiza los 
elementos petrinos y paulinos com-
binándolos con una visión contem-
plativa. Encarnan esta dimensión de 
la Iglesia todos los que viven los con-
sejos evangélicos y tienen por misión 
el amor contemplativo: comunican el 
mensaje de que con el amor todo es 
posible.

El principio jacobeo se basa en 
Santiago, hermano del Señor, que pa-
rece haber ocupado el lugar de Pedro 
cuando éste dejó Jerusalén (Hch 12, 
17). En el Concilio de los apóstoles 
fue el promotor de la moción decisiva 
para la reconciliación entre cristianos 
judíos y gentiles (Hch 15, 13-21). Pero 
representa sobre todo la continuidad 
entre la Antigua Alianza y la Nueva, re-
presenta a la Tradición, la legitimación 
de la letra de la ley contra un puro 
espiritualismo. Es la dimensión de la 
Iglesia que afirma el sentido histórico 
de las cosas, la continuidad, la Tradi-
ción, el derecho canónico. Este prin-
cipio está personificado en aquellos 
que tienen la misión de recordarnos 
que es necesario estar anclados en la 
experiencia primera y que es impor-
tante volver a los orígenes de nuestra 
historia cristiana para encontrar nueva 
luz que nos permita seguir adelante. 

El principio mariano afirma que Ma-
ría es el modelo de la fe para todos los 
miembros de la Iglesia.

Los fundamentos de este principio se 
apoyan en la lógica trinitaria que nos 
manifiesta el inefable misterio de Dios 
que se nos ha revelado en Cristo. “Él 
nos ha dado a conocer sus planes 
más secretos, los que había decidido 
realizar en Cristo” (Ef 1, 9), lo que “ha-
bía decidido realizar en la plenitud de 
los tiempos”, que no es otra cosa que 
“recapitular en Cristo todas las cosas, 
las del cielo y las de la tierra” (Ef  l,10). 
En los escritos de von Balthasar, María 
es una explicación de este misterio 
de amor y es el modelo de nuestro 
encuentro con el misterio de Dios re-
velado en Jesucristo.

Jesús, en su vida, se rodeó de una 
“constelación” humana compuesta 
por María, por Pedro, por los apósto-
les, por las hermanas de Betania, etc. 
Todos representan las distintas misio-
nes de la Iglesia, que se perpetúan en 
su camino histórico. 

“Pedro, en la comunidad pascual y pentecos-
tal, reconocería, como los demás apóstoles, 
a María como la madre del Señor por su 
docilidad a la gracia y a su respuesta a la 
voluntad de Dios. Mientras María, acompa-
ñando a la Iglesia naciente, vería en Pedro 
al discípulo a quien su hijo dio las llaves del 
Reino de los cielos. Para María Pedro es el 
punto de referencia, en quien “hacer unidad” 
hasta el final. Para Pedro, en cambio, la 
referencia es María, porque ella además de 
Madre, es el “deber ser” de toda la Iglesia. Y 
ninguno de los dos se equivocan”�.

La característica que aporta María es 
que Ella es “prototipo” de la Iglesia, 
“modelo” suyo, desde el comienzo de 
su misión, es decir, desde el aconteci-
miento de la Anunciación. “María pre-
cede a todos los demás y, obviamente, 
�. Manuel María Bru Alonso http://www.
archimadrid.es/princi/menu/hilo/textos/2004/
07julio/11072004.htm
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al mismo Pedro y a los apóstoles”2. “El 
perfil mariano es anterior al petrino  … 
y es más alto y preeminente, más rico 
en implicaciones personales y comu-
nitarias”3. El principio mariano es, en 
distintos aspectos, más fundamental 
que el principio petrino. De hecho el 
principio mariano antecede al petrino. 
Esto significa que ser creyente es más 
importante que desempeñar un minis-
terio en la Iglesia.

Esta novedad mariológica está fun-
damentada en la doctrina del Conci-
lio Vaticano II y es uno de los aportes 
más significativos para la renovación 
de la Iglesia. En el documento con-
ciliar Lumen Gentium, la Iglesia, a 
través de la voz de los padres con-
ciliares, “se propone declarar con 
mayor precisión a sus fieles y a todo 
el mundo su naturaleza y su misión”. 
En dicho documento se describe a la 
Iglesia como “Pueblo de Dios” (9) o 
“muchedumbre reunida en el nom-
bre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo” (4). En el capítulo VIII del mis-
mo documento, dedicado íntegra-

mente a María, se proclama a María 
“miembro sobreeminente y del todo 
singular”(53), “prototipo y modelo 
destacadísimo en la fe y caridad” (53) 
de esa muchedumbre de creyentes 
que constituye la Iglesia. 

Cuando el capítulo VIII de la Lumen 
Gentium afirma que María es “proto-
tipo” y “modelo” de la Iglesia significa 
que ella es el modelo de cada uno 
de los miembros que constituyen 
la “muchedumbre de creyentes”. El 
“sí” de María a Dios es el acto de 
amor perfecto que la humanidad ya 
ha dado a Dios. La vida de la Iglesia 
continúa y actualiza el “sí” de María 
a Dios, y “se manifiesta sobre todo 
en la santidad del amor y en la vida 
evangélica del creyente"4. Para la 
cristiandad el encuentro con el Mis-
terio del amor implica la conversión 
al amor.

La explicación de la estructura or-
ganizativa de la Iglesia se describe 
mediante el principio petrino que 
fundamenta la unidad institucional. 
La relación de Pedro con Jesús en los 
inicios de la comunidad eclesial, en 
la fundación de la Iglesia, pone de 
manifiesto el deseo de Jesús de que 
Pedro sea quien presida en la caridad 
y sea el centro de la unión de todos.

“El perfil petrino lo viven hoy el Papa y 
todo el colegio apostólico, con la ayuda de 
los presbíteros y de los diáconos, dóciles a 
la acción del Espíritu, que dirige a través de 
ellos la nave de la Iglesia”4. 

La explicación de la esencia de la 
Iglesia destaca el principio maria-
no que describe los fundamentos 
en los que se apoya la santidad de 
la Iglesia.

El perfil mariano, lo viven todos los fieles, 
todos los carismas, todos los profetas, 

todo el amor que se derrama en el mundo 
cuando se vive la Palabra, sin recortes ni 
compromisos, y cuando se deja actuar al 
Espíritu para que mueva los corazones de 
los fieles. No son dos polos en tensión, dos 
aspectos a equilibrar, o dos realidades dia-
lécticas. No, son dos rostros concretos, que 
se quieren, que se sirven, que se necesitan, 
y que se miran en la única mirada del 
Señor, que ha dado la vida por ellos, y por 
quien también ellos están dispuestos a dar 
la vida. El mundo intenta arrancárselos a 
la Iglesia, para que sea una estructura de 
poder más, sin María; o para que sea una 
corriente de entusiasmo a la deriva, sin 
Pedro. Pero ninguno de los dos faltarán 
jamás”5.

La relación de María con Jesús en 
los inicios de la comunidad pone de 
manifiesto que María realiza el acto 
de comunión más perfecto con los 
planes de Jesús al aceptar hacer su 
voluntad. El “sí” de María constituye 
una Alianza. Este es el motivo por el 
que podemos hablar de “rostro ma-
riano” refiriéndonos a los carismas y 
a la santidad de la Iglesia.

Las resonancias que tiene en la vida 
de la Iglesia la función de María así 
comprendida son numerosas: ella es 
el modelo para la vida del cristiano; 
es el prototipo que puede contem-
plar la mujer para encontrar el lugar 
que le corresponde en la Iglesia; es 
el “estilo” de los movimiento ecle-
siales. María es, además, el camino 
que conduce al ecumenismo y al 
diálogo interreligioso, es la que pue-
de hacer que el cristianismo supere 
el riesgo imperceptible de volverse 
inhumano y que la Iglesia supere el 
riesgo de volverse funcionalista, sin 
alma.

AMEstaún

2. Alocución dirigida por el Papa, en 1987, a los cardenales y a los prelados de la Curia Romana.
3. Alocución dirigida por el Papa, en 1987, a los cardenales y a los prelados de la Curia Romana.
4. Brendan Leahy. El principio mariano en la eclesiología de Hans Urs von Baltasar - ISBN: 978-84-9715-025-5, Páginas: 192, Medidas: 22 x 15 cm, Colec-
ción: Teología y catequesis / Formación teológica y catequística / Sección II 
Editorial Ciudad Nueva. Con este volumen se pretende, mediante una acertada síntesis orgánica, facilitar el viaje del lector a través de los numerosos 
textos que von Balthasar dedicó a la reflexión sobre la figura de María y sobre el principio mariano, en los que encontramos originales intuiciones ecle-
siales.
5. Manuel María Bru Alonso http://www.archimadrid.es/princi/menu/hilo/textos/2004/07julio/11072004.htm



�

Año II - Número 111Noticias Maristas

Encuentros intercomunitarios
de Guatemala

Maristas hacia una nueva tierra

En torno al lema “Maristas hacia 
una nueva tierra” y el “¡con María, 
salgan deprisa!”, nos dimos cita 

las comunidades de hermanos y her-
manas de Guatemala, en el Liceo Gua-
temala, reinando en el ambiente, como 
de costumbre, el espíritu de familia y la 
felicidad del encuentro con todos los 
Hermanos y Hermanas maristas y cada 
uno preguntando sobre el caminar de 
las otras comunidades para alegrarnos 
o preocuparnos según lo que se escu-
chaba.

El hermano José Luis, animador de la 
comunidad de los hermanos del Liceo 
Guatemala, nos dio la bienvenida invi-
tándonos a dar lo mejor de nosotros 
hacia los demás, disfrutar del ambiente 
y a poner nuestra disposición interior a 
favor de sacar un buen fruto de nuestro 
encuentro. En seguida, nuestro herma-
no Eddy Pacheco nos dirigió la oración 
de la mañana en la cual cada comuni-
dad pasaría a mostrar un símbolo que 
representase el vivir y acontecer actua-
lizado de la misma. Todo muy llamativo 
y reflexivo, con un gran significado que, 
junto con el llamarnos la atención, nos 
hizo sentirnos unidos al resto con quien 
presentaba su símbolo en nombre de 
sus hermanos o hermanas.

En el siguiente momento, hermano Hi-
pólito, Provincial, nos puso a tono con 
una presentación sobre el itinerario que 
estamos llevando en toda la Provincia 
hacia nuestra próxima Asamblea provin-
cial, preparatoria a nuestro Capítulo pro-
vincial. Basado todo en los documentos 
emanados de nuestro último Capítulo 
general y enmarcado con las reflexio-
nes ad hoc en torno a lo que se nos va 
pidiendo con las guías de reflexión co-
munitaria, nos motivó a ir teniendo una 
mente y corazón dispuestos a recibir 
la gracia del Espíritu, al mismo tiempo 

que orar con ello y con El, para que el 
cronograma de actividades como miem-
bros del Instituto y de nuestra provincia 
marista de Centroamérica, Puerto Rico y 
Cuba, demos lo mejor de nosotros para 
obtener los mejores frutos de todo este 
trabajo, pre y post , de nuestro próximo 
Capítulo provincial y así aportemos todo 
eso a la vida, en efervescencia, de nues-
tro amado Instituto.

Luego se nos dio un documento de re-
flexión cuyo marco estaba tomado de la 
Carta y documentos del XXI Capítulo ge-
neral. En donde se nos invita a salir ha-
cia una nueva tierra, uno de los slogans 
de nuestra teunión. Con él se nos invita-
ba a meditar sobre lo siguiente: “Hemos 
descubierto que en nuestra pequeñez 
está la fuerza de Dios y que en nuestra 
debilidad está la mano cariñosa del Dios 
amor” y ”Salgamos de prisa con María 
de la Visitación y Marcelino Champagnat 
al encuentro del joven Montagne”. Y se 
nos envió a una reflexión personal para 
luego compartirla en pequeños grupos 
con esta pregunta: “¿Qué significado e 
implicaciones tiene para nosotros “Ca-

minar con María” desde la realidad diaria 
de nuestra vida y presencia marista en 
Guatemala?” pero partiendo, también 
del que estamos convencidos de que 
no haremos casi nada si no convertimos 
nuestros corazones y vivir el otro slogan 
que nos alentó en días atrás: “Corazón 
nuevo para un mundo nuevo”

Sellamos todo este acontecer con un 
rico almuerzo en donde siguió el de-
partir y el compartir fraternales, muy 
propios de nuestros encuentros, y luego 
cada comunidad levantó su vuelo para 
regresar a su “parcela” de vida y misión 
apostólica marista.

Se agradece la fraternal y alegre acogida 
de nuestros hermanos del Liceo Guate-
mala y damos muchas gracias a Dios y 
a la Buena Madre por este tiempo rico 
de encuentro que nos ayuda a recargar 
nuestras baterías personales y comu-
nitarias. Gracias, también, al equipo 
animador del encuentro. Que todo sea 
para mayor gloria de Dios, de María y 
Marcelino.


